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EL AVERIGUADOR, 
S E M A N A R I O D E A R T E S Y L E T R A S 

Y M E D I O D E C O M U N I C A C I Ó N E N T R E L O S C U R I O S O S Y A F I C I O N A D O S 

Á T O D A C L A S E D E C O N O C I M I E N T O S . 

Se publicarán gratis cuantas p r e g u n t a s se quieran hacer y las r e s p u e s t a s que se deseen dar re ­
lativas á literatura, miisica, artes bellas, suntuarias, de reproducción y mecánicas; liistoria, bibliografía, 
diplomática, geografía, filología, arqueología, epigrafía, paleografía, usos y costumbres, arte militar, historia 
natural, economia politica, administración, comercio, industria y á cuanto pertenezca al campo de la curio­
sidad y no se roce con la religion ni con la política. 

Las p r e s u n t a s y las r e s p u e s t a s se dirigirán en carta al Sr. Director de E l A v e r i g u a d o r , y 
se publicaran inmediatamente si á juicio del Director se hallan dentro de los límites de este semanario, 
lodas habrán de mandarse firmadas con el nombre ó iniciales del interesado y las señas de su habitación, 
y se publicarán firmadas 6 anónimas, según su deseo. Serán preferidas siempre para su inserción las p r e ­
g u n t a s y r e s p u e s t a s que hagan los suscritores. 

P R E C I O S 
D E L A S U S C R I C I O N . 

, E n Madrid 
Va mes < rs. 
pn trimestre.. . . )0 
Dn numero suelto.. i,bO 

En provincias 
El mismo precio que en Ma­

drid. 

A mitad de precio para quienes se suscriban, en la 
Administración de EL AVERIGUADOR, por ud año 
adelantado á ei. arte en espaSa. 

El pago ha de ser siempre adelantado; de no hacerlo 
asi, no se servirán ios pedidos. 

Se reciben anuncio!; a medio real linea. 
Toda la correspondencia que no tcn'jía relación con 

las preguntas y respuestas se dirigirá al Administrador. 
Se anuncia gratis y se liará artículo híliliográtieo de 

toda obra de la cual se remita un ejemplar á esta Ad­
ministración. 

R E D A C C I Ó N 
Y ADMINISTRACIÓN. 

Lope de Vega, 46 y 48, 2.', 
derecha: Administrador, 
D. Segundo Abadía. 

Se publicará todos los do-
I mingos, excepto los meses 
de Julio, Agosto y Seliem-

' brc. 

P R E G U N T A S . 

E l P a d r e n u e s t r o . — ¿Cuándo se 
tradujo al romance? G. M. 

P e r t i g u e r o s . — ¿ A qué época se r e -
naonta la más an t i gua mención de este 
ministro de nues t r a s catedrales? ¿De 
dónde tuvo or igen? 

J . V. y C. 

B e a t e r í o d e O e a l p . — En el Dic­
cionario geográfico del Sr. Madoz, y en 
otro de la misma índole que se publicó 
en Barcelona poco an tes de a q u e l , en 
ambos, y en el ar t ículo correspondiente 
á la descripción de T A R R A G O N A , he leído 
que el beaterío de Santo Domingo, ó de 
rel igiosas terc iar ias de peni tencia , de la 
misma ciudad, es también conocido con 
el nombre de Beaterio de Ocalp. — Y 
como la tarea de aver iguar de dónde 
proviene este nombre (al parecer de l u ­
gar) nos ha ocupado en vano, no sólo á 

mí , sino también á mis amigos todos , 

cul t ivadores ó aficionados á la historia 

de nues t ro p a í s ; suplico á aquel de los 

lectores de E L A V E R I G U A D O R que pueda 

ó se encuen t re con datos para sa t is fa­

cer n u e s t r a cur ios idad, t enga con n o s ­

otros la a tención de hacerlo públ ico á 

la mayor brevedad que le fuere dable . 

Tarragona. 3. A U L E S T I A . 

D a t o h i s t ó r i e o . — En el centro del 

hermoso a l tar mayor de la iglesia de 

religiosas de Nues t ra Señora y Ense ­

ñanza (de la compartía de María), de 

Tar ragona , sobre un pedestal se venera 

u n a bell ísima y esbel ta imagen de la 

Inmacu lada Concepción, pa t rona é In­

vocada especial de aquel la benéfica co­

munidad, de perfecta escul tura y t ama­

ño casi na tu ra l ; cuyo origen ignora el 

autor de estas l íneas , que p rec i samen­

te debiera hacer uso de ese dato en 

cierto escrito que le está ocupando en 

s u s ra tos de ocio. Por cons igu ien te , si 

a lguno de los lectores de E l A v e r i g u a -
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D O R lo supiere, por casual idad, lé hará 
.mucho favor, y se le reconocerá muy 
obligado, si se sirve hacer lo públ ico , 
uti l izando al efecto las columnas de es­
t a i lus t rada publ icación. 

Tarragona. T O B Í A S R O M E R O . 

(Soldados p i l o n e s . — ¿ Q u é solda­
dos eran estos, de los que se hacían re ­
clutamientos en Galicia en el siglo xvii? 

Mondoñedo. J- V. y C. 

S a n t a B á r b a r a . — ¿Cuándo ó en 
qué época y en vir tud de qué acontec i ­
miento histórico fué proclamada esta 
s an t a v i rgen y gloriosa már t i r pa t rona 
y tu te la r de la ar t i l ler ía española? Y 
por qué reciben su propio nombre g e ­
nera lmente el polvorín, ó sea la peque­
ña dependencia dest inada á contener el 
fulminante de todos los buques de guer­
r a , no sólo de nues t ra a r m a d a , sino 
t ambién de a lguna extranjera . 

Tarragona. J . A U L E S T I A У V I Ñ A S . 

D . T e o d o r o d e B e d i n g y d e B l -
b e e y g . — ¿Qué edad tenia este famoso 
é insigne genera l de nues t r a gue r ra de 
la independencia, cuando ocurrió su fa­
l lecimiento en 83 de Abri l de 1809? 

Tarragona. | J . A U L E S T I A . 

L a s b o d a s d e C a n a á . — ¿Quiénes 
fueron los contrayentes en es tas bodas? 

Murcia. E L O T R O . 

B e y e s d e O r a n a d a . — ¿Quiénes 
fueron los r e y e s q u e dominaron en Gra­
nada desde el año 1091 al de 1260, y 
cuá les sus nombres respect ivos? 

E L O T R O . 

R E S P U E S T A S . 

C O M U N I C A D O . 

Con sumo gusto insertamos á 
continuación el siguiente comu­
nicado que nos ha dispensado la 
honra de dirigirnos el Sr. D. Fe­
derico de Madrazo, Director del 
Real Museo de Pinturas. 

Sr. Director de E L A V E R I G U A D O R . 

Muy Sr. mio: En el n ú m . prospecto de 
su apreciable periódico correspondien­
te al 1.° de Diciembre próximo pasado, 
he leído u n suel to que dice : Real 
i'Museo de Pintura.—El cuadro n ú m e -
»ro 759, que representa á Jesucristo sa­
neando del Limbo las almas de los Santos 
«Padres, regis t rado en el ac tua l ca tá -
»]ogo como original de Sebast ian del 
«Piombo, se hal la hoy atr ibuido al pin-
»tor riojano J u a n Fernandez Navar re te , 
nel mudo, ¿por qué esta nueva clasifl-
Bcacion?» 

Habla pensado enviar á V . al m o ­
mento la contestación á esta p regun ta ; 
pero dudaba si har ía bien en esperar 
por si venían o t ras por el estilo, p o r ­
que existen muchos cuadros cuya c las i -
flcacion h a sufrido reforma, y en t r e 
otros el n u m . 267 , equivocadamente 
atr ibuido has ta ahora á Velazquez. 

Usted comprenderá, Sr . Director , que 
estoy en terreno firme, por lo que , c r e ­
yéndome con a lguna ventaja , no debo 
temer el dar esta clase de con tes tac io ­
nes , reservándome á mi vez, si V . me lo 
pe rmi te , el dirigirle también a lgunas 
p regun tas ; pero para el caso presente , y 
para otros aná logos , diré á V. que d e ­
biendo t a rdar ya poco en salir á luz el 
pr imer tomo, ó pr imera pa r te , del ca tá­
logo de cuadros del Real Museo, que 
consta de las Escuelas I ta l ianas y E s ­
paño la s , creo más conducentes pa ra 
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otra ocasión esta clase de p r e g u n t a s , 
por la senci l la razón de haber a lgunos 
autores cuyos nombres es tán todavía 
equivocados en las tabli l las de los mar ­
cos, en t re otros el núm. 48 , San Geró­
nimo, a t r ibuido á Cerezo, que ni s iquie­
r a es español , y que se ha l la colocado 
aún entre los cuadros de autores espa­
ñoles, (como el Jesucristo en el limbo de 
los Santos Padres de que habla su p re ­
gunta,) porque todo no se puede hacer 
de una vez, no siendo poco lo que se ha 
hecho has ta ahora. 

Por lo demás, conozco perfec tamente 
lo que dicen Cean Bermudez y los ant i ­
guos inventar ios , y el Museo de Valen­
cia, y el cuadro que mot iva estos r e n ­
g lones , que en el manuscr i to del c a t á ­
logo, en poder del impresor hace ya a l ­
gunos meses , va atr ibuido á quien cor­
responde . 

Ruego á V . , Sr. Director , se sirva pu­
blicar estos renglones , á lo que le q u e ­
dará reconocido su A . S. Q . S. M . B .— 
F E D E R I C O D E M A D R A Z O . — Madr id , 6 de 
Enero de 1868. 

Debemos decir al dignísimo se­
ñor presidente de la Academia de 
San Fernando, y á todo el mun­
do, que la redacción de E L A V E R I ­

GUADOR no tiene en la sección de 
preguntas j respuestas más inter­

vención que la de cuidar que to­
das salgan tal y como el público 
se las envia. . 

En cuanto al permiso que el 
Sr. D. Federico de Madrazo nos 
pide para hacernos algunas pre­
guntas, le respondemos que le ro­
gamos encarecidamente que nos 
las haga, porque se lo agradece­
remos más que mucho, y porque 

en ello nos creeremos muy favo­
recidos. 

El Director. G. C R U Z A D A V I L L A A M I L . 

l-ios c o r o s d e l a s c a t e d r a l e s d e 
E s p a ñ a . — L a colocación del coro ta l 
cual se ve en nues t ras catedrales es la 
misma que tenia en las más an t iguas 
basílicas romanas. Sin embargo, se de ­
be adver t i r , que entonces el coro es t a ­
ba reducido á los cantores , (ccetus canen-
ci%m clairicorum,) y que los sacerdotes , 
ó la clerecía, y cuando menos los p res ­
bí teros , se colocaban alrededor del a l ­
tar , en el presbyterium, y en medio de 
ellos, en el fondo del ábside, el pontífice 
en su cathedra. 

Esa era seguramen te la disposición 
de nues t ros coros en los pr imeros si­
glos. De las catedrales visigodas no se 
conservan las suficientes noticias para 
que podamos adquir i r ni u n a mediana 
idea de su dis t r ibución, y por cons i ­
guien te de la colocación del coro, cuya 
et imología puso San Isidoro en corona 
circunstantium, porque los cantores se 
colocaban en rueda . Otro t an to puede 
decirse de los pr imeros siglos de la Re­
conquis ta , en los que debieron conser­
varse las mismas prác t icas que en los 
anter iores . 

La vida canónica introducida en nues­
t ras catedrales , haciéndolas una espe­
cie, si no unos verdaderos monasterios, 
debió influir notablemente en la dispo­
sición del coro; pues toda la clerecía, 
sacerdotes y cantores, vinieron á for­
mar un solo cuerpo. La to ta l unif ica­
ción de los fieles, por la ausencia de 
ca tecúmenos , ocasionada con la ex t in ­
ción completa del genti l ismo, y por la 
desaparición, verificada a lgún t iempo 
después , de los penitentes : la variación 
establecida en la posición del a l tar y 
en la del sacerdote, respecto de los fie­
les, para celebrar el santo sacrificio: 
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el desarrollo dado á la p lan ta del t em­
plo con la int roducción de los deambula-
torios: el aumento de rezo y las muchas 
fundaciones q u e tuv ie ron , desde cier to 
t iempo, que cumpl i r los canónigos : el 
crecido número de estos con que l legó 
á contar cada iglesia : y en fln, la m a r ­
cada influencia que el clero francés 
ejerció sobre el nues t ro en época bien 
conocida, fueron otras t an t a s causas de 
que en los siglos xin, xiv, xv y xvi, hu­
biese una verdadera anarquía , permita-
senos la frase, en la colocación del coro 
de nues t ras catedrales . 

En la de Lugo , comenzada hacia 1130; 
el coro que es de lo más an t iguo de el la 
es tá comprendido en t re bajas arcadas , 
m u y d is t in tas de las del resto de las 
naves , que sos t ienen desnudos muros : 
en la ae Toledo los del cer ramiento del 
coro, que son un curiosís imo ejemplar 
del estilo ojival decorado, pe r t enecen á 
los primitivos t iempos de la iglesia, s e ­
g ú n el reputado arqueólogo D. José 
Amador de los Rios : y por el contrar io, 
en la de Burgos estuvo el coro en la 
capil la mayor toda la Edad media, y en 
la de Mondoñedo, á fines del siglo xiv 
se decia indi ferentemente , como consta 
de documentos de la misma iglesia, 
trascoro que trasaltar; lo que bien de­
c la ra cuál e ra la posición del coro. 

En el siglo X V I la clerecía no sabia 
dónde colocarse : el coro de la catedral 
de Burgos en menos de cuaren ta años 
se t rasladó t r e s veces á la nave centra l , 
desde la capil la mayor donde al pr inci­
pio estaba, y donde otras dos veces se 
volvió á poner en ese corto espacio ; y 
el de Mondoñedo, nuevo aún , se bajaba 
en 1540 y tan tos . Por en tonces gozaba 
también de gran boga el que el tes tero 
del coro le formase una gran pue r t a 
como se puso en Burgos y la t iene el 
de Leon. 

E n el siglo xvu se hal laban todavía 
a lgunos coros con dis t inta disposición 
de la que t ienen ac tua lmente : de jnodo 

que puede decirse que , como regla g e ­
neral, la colocación del coro de nues t ras 
catedrales, t a l cual hoy se ve , no data 
sino de dos ó t res siglos. 

Si es que a lguna vez satisfizo esta 
colocación no debió ser por mucho 
t iempo, porque es bien sabido que no es 
de ahora el declamar contra esos teste-
les. Y en Sant iago se pensó t an ¡seria­
mente en poner el coro en la capilla ma­
yor, á fines del siglo pasado, que se h i ­
cieron los p lanos y no se efectuó por 
cuest ión de maravedises . 

J O S É V I L L A A M I L Y C A S T R O . 

P e r r o . — C o l . 3 del n ú m . 1.°— D e s ­
pués de hecha esta p regun ta , á la que 
has ta ahora no había encontrado so lu­
ción, me indicajun dis t inguido l i terato 
y oriental is ta qneperro puede derivarse 
del abjetivo griego ituji^oí, purros rojo 
ó bermejo; el mismo q u e acaso haya da­
do también origen á la palabra burro, y 
q u e de cierto lo dio al nombre de Pyr ro , 
rey de Epiro. 

J . M. E . D É L A P . 

R i o l l e n a r e s . — C o l . 4 del núm. I . " 
— Henares es á no dudar p lura l de la 
palabra hefiar, sitio abundante en heno 
ó yerba de la que se guarda para pasto 
d é l a s cabal ler ías . Henarófenar, como 
an tes se decia, viene àQfenum, la t ino . 

El docto oriental is ta D. P . de G. e n ­
cuen t ra , sin embargo, más na tu ra l la 
e t imología de H e n a r e s , t rayéndola del 
nombre arábigo nahr, rio, de donde Al-
calá-en-nahr, como l lamaban los árabes 
á la an t igua Complutum. 

J . M. E. D E L A P . 

B E L L A S A R T E S . 

Como ejemplo de imparcialidad que 
quisiéramos ver seguido por nues t ros 
aristarcos, y también para escarmiento, 
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nos complacemos en copiar la franca y 
leal declaración que hace la СКготдгье 
des Beaux Aris en su úl t imo número , 
de una equivocación que padeció en 
union de los más dist inguidos aficiona­
dos de F ranc ia , tocan te á un bus to en 
Terra catta, a t r ibuido á a lgún célebre 
escultor florentino de fines del siglo xv. 
Hela aquí : 

« L o s í | u e en 1865 hayan visitado la 
Exposición re t rospect iva, organizada en 
el Palacio de los Campos Elíseos, recor­
darán haber visto un bus to de terra cat­
ta que tenia todas las apar iencias de 
una obra florentina de fines del siglo x v , 
que una inscripción igua lmen te verosí­
mil, designaba como el re t ra to del ami­
go de Savonarola , Gerónimo Benivieni . 

En la venta de l gab ine te de Mr. de 
Nolivós en 1866, este bus to fué pujado 
entre otras personas, por uno de n u e s ­
t ros escultores y aficionados eminentes , 
y adjudicado al museo del Louvre , don­
de se hal la hoy colocado en una de las 
salas del renacimiento . 

Todo el mundo conoce esta obra e x ­
celente que , por el carácter de la fiso­
n o m í a , la delicadeza del modelado, la 
expresión de la mirada, la fidelidad ar­
caica del t ra je , recuerda tan bien los 
monumen tos de la escul tura en Tosca­
na , en el período comprendido entre 
1490 y 1510. Era fácil equivocarse, y la 
Gaceta de Bellas Artes se dejó engañar 
como todo el mundo . 

Documentos procedentes de F l o r e n ­
cia es tablecen en efecto, que el bu.sto 
de Beniv ien i , lejos de da tar del s i ­
glo X V , no es sino un pastiche feliz 
que ha sido ejecutado en 1804, por el 
Sr. Bas t ianin i . 

No creemos deber reproducir en e x ­
tenso todas las piezas del expediente 
que se nos ha trasmitido ; pero daremos 
el documento más impor tante : es el tes­
t amen to del Sr. Freppa , comerciante de 
F lorenc ia que mandó hacer el busto al 
señor Bast ianini y que lo vendió al s e ­

ñor de Nolivós, no como obra an t igua ni 
moderna, sino simplemente tal como el 
mismo Sr. de Nolivós podia verla y juz­
garla. 

«lo sottoscri t to a t tes to por la ver i tà 
«qualmente verso la fine de ir anno mil-
))le o t tocento sessantatre , feci esiquire 
»dallo scul tore Giovanni Bast ianini da 
«Fiesole, avendo laboratorio in Firenze, 
»un busto in terra cot ta , r appresen tan te 
«Girolamo Benivieni sullo st i le del x v 
«secolo, é che per tale esecuzione si pre-
«valese per modello , incontrato una 
«certa somiglianza col personaggio , da- . 
«Ila incisione esis tente nella Reale 11-
«breria nazionale nel la serie dei r i t r a t -
»ti ed elogi degli i l lustr i toscani , di un 
«vecchio stato lavorante nel la manifat-
«tura dei tabacchi , per nome, Giussep-
»pe Buona iu t i , sopranominato il Prio-
nre. At tes to pure di avere v e n d u t o , nel 
«Novembre 1864, detto bus to al s ig. de 
«Nolivós, non già come opera ant ica ó 
«moderna, ma Mionamente tal quale esto 
«la vidde e la examinó. 

Giovanni Freppa.» 

Al tes t imonio del Sr. Freppa , cuyo 
carácter dejamos á cada cual el cuidado 
de calificar, se agregan diferentes tes t i ­
monios entre los cuales es de reparar el 
de un escultor , Sr. Lajarini Francesco , 
que ha visto al Sr. Bast ianini modelar 
en barro el busto de Ben iv ien i , y un 
certificado firmado por a lgunos obreros 
de la fábrica de tabacos de Florencia, 
los cuales declaran que el supues to re­
t ra to del amigo de Savonarola era la 
exac ta representación de su ant iguo 
compañero Giuseppe Buonaiut i , deno­
minado il Priore. 

Las firmas de estos documentos están 
legalizadas en debida forma por la mu­
nicipalidad de F lorenc ia , y no tenemos 
razón a lguna para poner en duda su 
autenticidad. 

En vista de estos documentos , la cri-
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t ica francesa, los art istas y los aficiona­
dos mejor informados habrán sin du­
da de confesar que se han engañado 
con respecto al busto de Benivieni. Co­
mo nosotros hemos par t ic ipado del co­
m ú n error, queremos ser los pr imeros 
en reconocerlo, y aunque no se nos ha 
pedido rectificación a l g u n a , creemos 
conveniente declarar desde luego que 
el Sr. Bastianini tiene mucho ta lento 
cuando combate con la máscara de Mi­
no da F ieso le , ó de Benedet to de Ma­
jano . Esperamos sin embargo que en lo 
sucesivo el Sr. Bast ianini arroje la más­
cara y produzca obras del valor del B e ­
nivieni.» 

C U R I O S I D A D E S . 

CARTA DE CORNELIO TÁCITO AL CONDE 

CLAROS, SOBRE LAS COSAS DE LA CÓR­

TE DE FELIPE I V . 

( Continuación. ) 

«De Isaías profeta cuenta la di­
vina escritura (si sé donde) que 
halló á Joroboan en el campo y 
en presencia suya rompió el pro­
feta en doce partes su capa, y di­
jo : Dios dice que el reino de Sa­
lomon se ha dé dividir en doce 
partes; pues pregunto: para darle 
á entender que el reino se habia 
de deshacer y troncarse los rayos 
de la corona, ¿no fuera mejor 
romper la capa del rey que no la 
del vasallo ? No señor; porque los 
reyes y reinos nunca se consu­
men y acaban por partir los reyes 
sus capas y haciendas con sus 
vasallos, sino partiendo las de los 
vasallos, llevándose las hacien­

das de los pobres en tributos y 
nuevas imposiciones. 

"Admiróme mucho que echan­
do tributos en las cosas, quieran 
ó piensen en adelantar las ren­
tas reales; pues antes por ahí las 
hacen atrás y las destruyen, y 
junto con eso al reino. Descenda­
mos en particular en las salinas, 
verbi gracia de Atienza ó Pini-
1 1 a , valiendo la sal (digamos á 
ducado) se gastaban cuatrocien­
tas mil fanegas, valiendo como 
agora á dos, no se gastan cin­
cuenta mil, estándose en su 'ser 
la costa de la fábrica; luego ha­
ce S. M. una gran pérdida : daba 
antes el más pobre al pollino, á 
la cabrilla y lechocillo la sal, 
mas como ya sale cara y la mo­
neda nos la han desaparecido á 
fuer de jugadores de manos (llan­
to común de España, que no de­
bieran sin tener otra prevenida) 
aun para sí no la gastan. 

»Solia valer una libra de pi­
mienta á tres reales ó cuatro. No 
habia picaro ni mesonero ó ven­
tero que no trújese su cuerno de 
ella en la faldriquera (y algunos 
más arriba); gastábanse cuatro­
cientas mil libras; vale hoy por 
doce, y no se gastan cuarenta mil; 
luego pierde el rey una gran su­
ma, y ansí en las demás cosas: 
echóse octava en el vino, y aun­
que mal se pasaba, échanle lui 
real ahora por arroba, valió el año 
pasado á real y medio, llevóse el 
rey de derecho ó tuerto un real, 
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no saca el heredero la costa, de­
ja perder la viña y destrúyense 
las rentas reales y las haciendas : 
esto mismo sucede en todas las 
cosas estancadas, que se'gasta­
ban en abundancia y hoy aun lo 
necesario se deja : solian papel, 
tabaco, etc., y ansí por donde 
entienden que ahorran, se des­
truyen y nos destruyen y el rei­
no llora. 

»Vi después las damas, y pre­
gunté, como en cosa sagrada (de 
que yo no supe hacer juicio) si 
allí se desnataba ó se daba pa­
tente, ó pagaban de entrada me­
dia annata (imposición de las dia­
bólicas y extrañas que se pudie­
ron imaginar). Que vaya un s e ­
ñor ó gran soldado, porque le 
importa al rey, á ponerse eu una 
frontera á riesgo de su vida ó á 
un gobierno como al de Milán etc., 
y que cuando á este le habían de 
ayudar para que fuese, le desue­
llen con un tributo de media an­
nata, es obligarle á hurtar una 
annata entera, y así en propor­
ción va todo. Que el rey no se 
pueda pasar sin despensero (por 
que él no ha de ir á comprar á la 
plaza) y que le pague el despen­
sero al rey el haberlo el rey y 
menester, notable cosa es y nun­
ca vida en España, ni aun en el 
mundo : ¿ qué clérigo no absolve­
rá al despensero cuando hurte la 
cantidad de su annata? no se 
considera esto y se ejecuta. 

(Continuará.) 

A N U N C I O S . 

FILÓSOFOS ESPAÑOLES. 

' OBRAS 

DE OLIVA SABUCO DE NANTES 
E S C B I T O R A D E L SIGLO X V I . 

P O R D . J U L I Á N S Á N C H E Z R O A N O . 

Este opúsculo es un juicio cri t ico no 
solamente de los notables escr i tos de 
esta au to ra , sino de la época toda en 
que vivió, bajo el pun to de vista de la 
filosofía. 

Véndese á 4 rs. en Madrid, librería de 
Duran , y en Salamanca en la de Cerezo. 

P I N T O R E S E X T R E M E Ñ O S , 
P O R D . N I C O L Á S D Í A Z ¥ P E R E Z . 

Este l ibro se publ ica por en t r egas de 
16 p á g i n a s , en tamaño 4.° francés pro­
l o n g a d o , al precio de un real en toda 
España : sa ldrán dos en t regas cada 
quince d i a s , que sólo dejarán de rec i ­
bir las los suscr i to res y corresponsales 
que no cumplan sus compromisos p u n ­
tua lmen te . Al fln de la obra se regala­
rá al suscr i tor cua t ro preciosas láminas 
grabadas en p i ed ra , las cuales r e p r e ­
sen ta rán á Mócales , Labrador , Zurba-
rán y Mures . Constará toda la obra de 
unas diez y ocho en t regas . Se ha p u ­
blicado ya la te rcera . 

Se suscribe en Badajoz en la librería 
de D. Bibiano Sánchez R a n g e l , San ta 
Lucía 16, ó dirigiéndose al a u t o r , calle 
de Sepúlveda , núm. 8. 

En Madrid, en la administración de 
E L A V E R I G U A D O R . . . . . 

Editor responsable, D . A N I C E T O HIDALGO. 
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E L A R T E EN E S P A Ñ A , 

R E V I S T A M E N S U A L D E L A R T E Y D E S U H I S T O R I A , 

F O N D A D A E N 1862 , 

ANO SÉTIMO. 

DIRECTOR Y PROPIETARIO : D, G. C R U Z A D A V I L L A A M I L . 
Periódico de bellas artes, con grandes láminas sueltas, especialmente consagrado á la 

propagación y estudio del arte español, bajo todas sus manifestaciones y en todas sus épo­
cas. Obra útil á los amantes de las glorias españolas, á los aficionados à la teoría y prác­
tica de las Bellas Artes, á los que se ocupan de trabajos industriales y artísticos, y á cuantos 
visitan y desean conocer los museos y los monumentos históricos y artísticos.—Forma de la 
publicación : Se publica un número al mes. Cada numero se compone de B6 á 68 páginas 
de impresión, comprendidos EL ARTE y su BIBLIOTECA, y además una gran lámina 
suelta grabada al buril ó al agua fuerte, litografiada ó cromolitografiada.—El texto contiene 
los grabados intercalados que necesite.—Cada tomo de EL ARTE EN ESPAÑA forma un 
libro por sí, independiente de los demás tomos.—Todos los suscritores de EL ARTE EN 
ESPAÑA que quieran suscribirse á Ei Averiguador gozarán la ventaja de un 30 por i 00 
en el precio de la suscrieion á este periódico, ó sea que pagarán dos reales al mes.— 
CONDICIONES D E L A SU.SCRICION Á EL ARTE EN ESPAÑA.—La suscrieion se, hace por t r i ­
mestres ó por años adelantados—Precio del trimestre en Madrid, 6 0 rs.—Id. id. en pro­
vincias, 6 8 . — P o r un año adelantado en Madrid, haciendo la suscrieion en la Administra­
ción del periódico, Э О О rs.—En provincias, id., id.. r s . - L o s suscritores de EL 
ARTE EN ESPAÑA que deseen adquirir más ejemplares de la BIBLIOTECA de EL 
ARTE del que reciben en el periódico, los obtendrán con gran rebaja del precio señalado 
lara el público no suscrilor.—Beneficio para los suscritores por un año adelantado. Se 
es entregará al hacer el pago una hermosa estampa de la Virgen de Murillo, grabada al 

buril por el célebre Boix. 

Forma parte de esta revista la BIBLIOTECA de EL ARTE EN ESPAÑA, colección de 
libros españoles, (jue tratan principalmente de Bellas Arles, inéditos unos, rarísimos otros, 
y todos importantísimos.—Se reparten por pliegos con los números de EL ARTE. 

LIBROS PUBLICADOS. — DIÁLOGOS D E LA PiNirjRA, por Fícenle Carducho, con once l áminas .— 
Prec io para los suscri tores á E b А Л Х Е que deseen más ejemplares que el do la suscr ie ion , во 
rea le s ; para los n o suscr i tores , lOO i s . ' 

A R T E D E LA P I N T U R A , por Francisco Pacheco, dos tomos .—Para los suscritores íOO r s . , para 
los n o suscri tores -leo. 

LIBROS EN PUBLICACIÓN. — C A R P I N T E R Í A D E LO BLANCO T T R A T A D O D E A L A R I F E S , por Diego 

Lopez Arenas, tercera edic ión, anotada y g lo sada por D . E. de Mariátegui , Capitan de I n g e n i e r o s . 

PACHECO : sn VIDA Y S U S OBRAS por D. José María Asensio. 

LIBROS EN PREPARACIÓN.—ANTIGÜEDADES CRISTIANAS, por el limo. Sr. D. Aureliano Fernandez 

Guerra y Orbe, de las Reales Academias Española y de la Historia ; con láminas. 

O B S E R V A C I O N E S SOBRE E L LIBRO , delta Felsine Pittiici en defensa de Rafael y de los Caraccis» 

escritas en i tal iano, en 1679, por D. Fícente Filaria, traducidas al castel lano y anotadas por O. 

P A R T E ESPAÍÍOLA D E L MANUSCRITO D E D . LÁZARO DÍAZ D E L V A L L E Y D E LA P U E R T A , as istente en 

la Córte de Felipe IV, anotado y ordenado por D. G. C. V. 

LA ARQUITECtORA HISPANO-MAHOMETANA POR SUS MONUMENTOS, COO láminas, рОГ D. J. F. G. 

PUNTOS D E S Ü S C R I C I O N . — E n la Redacción y Administración, calle de Lope de Vega,.46 
y 48, segundo, derecha, y en las librerías de Duran, carrera de San Gerónimo; BaiÚy-
Bailliere. phzwla del Príncipe Alfonso; Viuda é hijos de Cuesta, calle de Carretas, y 
Lopez. D. Leocadio, calle del Carmen. 

Madrid 1868, Imp. de M. Galiano, Ministerios. 2 . 
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